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Ivorypress parece haber adoptado la espléndida costumbre de amenizarnos la 
vuelta de las vacaciones con unas magníficas exposiciones. El año pasado tuvimos 
la oportunidad de observar con todo detalle la reconstrucción del mítico coche 
Dymaxion, además de ponernos al día sobre la ingente labor de diseño e 
investigación de su creador: Richard Buckminster Fuller (véase Arquitectura Viva 
131). Y en 2011, el tema elegido ha sido la obra del diseñador y constructor francés 
Jean Prouvé (1901-1984). 
Pero ¿por qué Prouvé? Podría ser porque se cumplen 110 años de su nacimiento, 
pero no parece un número demasiado redondo. Podría ser porque en la feria Art 
Basel de este mismo año 2011 se escenificó el montaje y desmontaje diario (por 
equipos de 3 personas en turnos de 8 horas) de una casa prefabricada de 6×6 
metros que Prouvé diseñó en 1944-1945 para los desplazados de la II Guerra 
Mundial en la región de Lorena, y que se podía embalar en cajas fácilmente 
manejables (como las actuales de Ikea, vamos). Norman Foster, comisario de la 
exposición junto con Luis Fernández-Galiano, menciona este espectáculo en su 
artículo sobre Prouvé incluido en el número de la revista AV que hace de catálogo 
de la muestra. 
Pero probablemente la razón última para la elección de Prouvé sea que el propio 
Norman Foster está haciendo recuento de las principales influencias que ha tenido 
en su larga actividad profesional, y está propiciando el estudio y la investigación de 
la obra de algunas figuras fundamentales para la arquitectura del siglo XX. En 2010 
fue Fuller, admirado maestro con el que Foster colaboró en los años 1970; y en 2011 
es Prouvé, considerado uno de los inspiradores de la elegancia constructiva de la 
arquitectura high tech o de ‘alta tecnología’. 
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Al igual que Fuller, Prouvé fue una figura marginal e insólita en el ámbito de la 
arquitectura y la construcción del siglo XX. Formado en Nancy como artesano de 
objetos artísticos en hierro forjado, su encuentro en la década de 1920 con las ideas 
de los arquitectos modernos franceses (en especial Le Corbusier y Robert Mallet-
Stevens) le hizo pasar de la forja manual del hierro a la fabricación industrial de la 
chapa plegada, y de las rejas y los muebles a las estructuras y los cerramientos. 
Esa chapa plegada que la industria del automóvil usaba ya con profusión fue objeto 
de concienzudos estudios por parte de Prouvé para conferirle resistencia e 
indeformabilidad. Y el propio Prouvé presumía de haberla ‘ondulado’ antes de que 
Citroën hiciese lo propio para dotar de mayor rigidez a algunas partes de su célebre 
doscaballos. Esta chapa plegada era el elemento fundamental en los diseños de 
Prouvé para estructuras portantes y cerramientos ligeros, cuyo ejemplo más 
famoso es la fachada de la Casa del Pueblo de Clichy (1935-1939), un verdadero 
‘muro cortina’ de chapa y vidrio que recubre el edificio proyectado por 
Eugène Beaudouin y Marcel Lods. 
La herencia más evidente de Prouvé se aprecia sobre todo en la ya mencionada 
arquitectura high tech, con su deliberada voluntad de resolver con precisión y 
elegancia todos los detalles constructivos. Pero su influencia también ha sido muy 
importante para los sistemas constructivos prefabricados, que ahora disfrutan de 
muchas más posibilidades de adaptación a las situaciones singulares, gracias a los 
sistemas informatizados, tanto de diseño como de fabricación. La sencilla 
honradez y la sabia economía de las soluciones constructivas de Prouvé puede 
hacerse realidad ahora con unos medios tecnológicos mucho más avanzados. 
Todo esto y mucho más nos muestra la exposición de Ivorypress. El recorrido 
cronológico por la vida y la obra de Jean Prouvé se ha dividido en 10 partes, que 
empiezan con el joven aprendiz de herrero de forja que trabaja bajo la influencia 
de la Escuela de Nancy en la línea del Art Nouveau, y acaban con el reputado 
diseñador y constructor convertido en una figura de referencia para los jóvenes 
arquitectos de los años 1970. Seguramente, el acto más trascendental de su última 
etapa fue presidir el jurado del concurso para el Centro Georges Pompidou. Junto 
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con las otras dos grandes personalidades del jurado (Oscar Niemeyer y Philip 
Johnson), Prouvé fue el responsable de premiar como ganadores a dos jóvenes 
desconocidos que presentaban una propuesta radical. El tiempo se ha encargado 
de demostrar que la elección de Renzo Piano y Richard Rogers fue una apuesta 
arriesgada pero clarividente, pues ambos son ya dos de los arquitectos más 
brillantes de nuestra época, y los dos han demostrado sobradamente que 
comparten con Prouvé el gusto por unos sistemas constructivos que, pese a ser 
repetitivos e industrializados, exhiben una limpieza y una claridad realmente 
atractivas. 
La exposición muestra croquis, planos, maquetas y fotografías de prácticamente la 
totalidad de las obras de Prouvé. De los primeros es de destacar el sorprendente 
tamaño de muchos dibujos, que tienen unas dimensiones enormes para unas 
imágenes que podrían trazarse en una libreta. En el caso de los muebles, se ha 
incluido un extenso surtido de sillas y taburetes que nos reciben en la primera sala 
del local, al fondo de la cual se proyectan algunos de los vídeos que recogen la 
actividad constructiva de Prouvé. 
En las exposiciones de arquitectura suele haber detalles a escala natural de algunos 
componentes constructivos, que en este caso se han centrado en los paneles de 
cerramiento diseñados y fabricados por Prouvé, de los que se presentan media 
docena de ejemplos, desde los completamente opacos a los enteramente 
transparentes, así como un par de muestras de módulos de fachadas ligeras. Pero 
en esta exposición también se ha incluido un edificio completo: la mencionada 
casa 6×6. Al igual que ocurrió con el coche Dymaxion de Fuller, esta casa 
prefabricada es la pièce de résistance, la atracción principal de la exposición, ya que 
nos permitirá tener la experiencia directa del aspecto exterior y del espacio interior 
del edificio terminado. En los vídeos que se proyectan se exhibe todo el proceso de 
montaje y desmontaje tanto de esta casa como de otras construcciones del 
diseñador francés.  
Naturalmente, la exposición recoge otras famosas realizaciones de Prouvé, como el 
cerramiento del club de aviadores de Roland Garros (de 1935-1936; obra también de 
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Beaudouin y Lods), la ‘casa tropical’ (de 1949; prefabricada para climas cálidos, por 
lo que se estudió cuidadosamente el sistema de acondicionamiento natural), su 
propia casa en Nancy (1952; para la que Prouvé aprovechó muchas de las piezas 
sobrantes de su fábrica), la nave de bebidas del manantial Cachat en Évian-les-
Bains (donde puso a prueba el original sistema estructural de ‘muletas’ que luego 
emplearía en varias escuelas) o el muro cortina del espectacular pabellón 
triangular del CNIT en La Défense de París (1958, obra de Bernard Zehrfuss y 
otros). 
Cuenta Norman Foster en su artículo que su primer contacto con Jean Prouvé fue 
para pedirle asesoramiento sobre el espectacular muro cortina ‘sólo de vidrio’ de la 
sede de Willis Faber & Dumas en Ipswich (1970-1975), desarrollado en 
colaboración con el fabricante de vidrios Pilkington. 
Su segundo contacto, ya póstumo, fue la restauración de las fachadas de la 
Universidad Libre de Berlín, obra del equipo de arquitectos Candilis, Josic, Woods 
& Schiedhelm (1965-1973), para la que Prouvé había concebido un cerramiento con 
un sistema combinatorio realizado en un material entonces novedoso que luego 
llegó a dar problemas: el acero core-ten, ya castellanizado como ‘cortén’. En esta 
obra, Norman Foster tuvo ocasión de dejar patente su admiración por Prouvé; 
como relata en su artículo del catálogo, la sustitución del acero cortén (tan oxidado 
que el edificio se conocía como ‘el montón de chatarra’) por otro metal menos 
problemático (el bronce, al igual que Ludwig Mies van der Rohe en la fachada del 
edificio Seagram de Nueva York) permitió conservar el espíritu del diseño original 
y rendir así homenaje al constructor francés. 
Con esta muestra, Foster hace su segundo homenaje a Prouvé, ahora con todo un 
despliegue expositivo que pone de manifiesto la capacidad de diseño y el ingenio 
constructivo de esta figura tan influyente en la arquitectura de la segunda mitad 
del siglo XX.  
